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Resumen  
El ciberacoso es un fenómeno ampliamente analizado entre adolescentes, sin embargo en España 
ha sido poco estudiado entre jóvenes y particularmente en sus relaciones de noviazgo. Empleando 
una metodología cuantitativa este estudio analiza el ciberacoso mediante el teléfono móvil e Inter-
net en las relaciones de noviazgo en una muestra compuesta por 336 estudiantes universitarios. 
El análisis de resultados indica que un 57,2% declara haber sido victimizado por su pareja me-
diante el teléfono móvil, y un 27,4% a través de Internet. El porcentaje de chicos victimizados fue 
mayor que el de las chicas. Un 47,6% declara haber acosado a su pareja a través del teléfono mó-
vil, y un 14% a través de Internet. El porcentaje de chicos que lo ejerció fue superior al de las chi-
cas. Los análisis de regresión muestran la relación entre haber sido victimizado por la pareja a 
través de uno de estos medios y el ejercicio del ciberacoso hacia la pareja mediante el mismo me-
dio tecnológico. Los efectos de interacción ponen de manifiesto que los chicos victimizados a tra-
vés del teléfono móvil o de Internet se implican, en mayor medida que las chicas victimizadas, 
como agresores en este fenómeno. Los resultados sugieren una modernización en los tipos de vio-
lencia que experimenta la juventud en sus relaciones de pareja. 

Abstract 
Cyberbullying is a phenomenon that has been extensively analysed amongst adolescents. Howev-
er, in Spain, there have been few studies of young adults and particularly of their romantic rela-
tionships in the digital context. This study analyses cyberbullying in romantic relationships in 
mobile and digital exchanges between partners, in a sample comprising 336 students using quan-
titative methodology. The results show that 57,2% of the sample admit to having been victimised 
by their partner by mobile phone and 27,4% via the Internet. The percentage of victimised males 
was higher than that of females. 47,6% affirmed that they had bullied their partner by mobile 
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phone and 14% over the Internet. The percentage of males who did so was higher than that of 
females. The regression analyses showed correlation between having been victimised by a partner 
via one of these media and having experienced cyberbulling in other by means of the same tech-
nological medium. The effects of this interaction highlight that males victimised through the use 
of mobile phones or the Internet are involved, to a greater extent than victimised females, as the 
perpetrators in this phenomenon. The results suggest modernisation in the types of violence that 
young adults experience in their relationships. 
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lence. 
 
 
 
1. Introducción y estado de la cuestión 
El fenómeno del maltrato entre iguales, también conocido como «bullying», ha te-
nido una importante repercusión social y comienza a extenderse más allá del 
ámbito presencial a través de las tecnologías de la información y la comunicación, 
siendo denominado «cyberbullying» o ciberacoso (Avilés, Irurtia, García-Lopez & 
Caballo, 2011; Ortega, Calmaestra & Mora-Merchán, 2008). El ciberacoso es un 
fenómeno de gran relevancia y con importantes riesgos para la salud de las vícti-
mas (Ortega & al., 2008). Los trabajos existentes han tendido a centrarse en po-
blación adolescente y en contextos escolares dejando al margen otros importantes 
grupos de edad, como los jóvenes, y contextos, como las relaciones de noviazgo, 
en los que pudiera acontecer este fenómeno (para una revisión Garaigordobil, 
2011). Los jóvenes, son fuertes usuarios de las nuevas tecnologías, especialmente 
de Internet (Delegación del Gobierno para la Violencia de Género, 2013) y de la 
telefonía móvil (Bernal & Angulo, 2013; Cuesta, 2012; Livingstone & Haddon, 
2009). Este artículo analiza el ciberacoso, a través del teléfono móvil y de Inter-
net, en el que se ven implicados los jóvenes en sus relaciones de noviazgo. Se 
analizan la incidencia, en una muestra de jóvenes universitarios, las diferencias e 
influencia del género y la relación entre haber sido victimizado previamente por la 
pareja a través de alguna de estas dos tecnologías y la implicación en el ciberaco-
so como agresor.  
 
1.1. Tecnologías de la información y de la comunicación, ciberacoso y rela-
ciones de noviazgo 
Internet y las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) están te-
niendo una gran presencia en la vida de las personas (Bautista, 2012). En la ac-
tualidad, cerca del 52% de la población europea hace uso de los espacios on-line 
(Eurostat, 2014). En los jóvenes, este uso es aún más elevado que en la población 
mayor (Martínez-Pecino, Delerue-Matos & Silva, 2013). El uso de Internet por 
parte de los jóvenes europeos asciende incluso hasta el 75% (Livingstone & Had-
don, 2009). Por su parte, el uso de la telefonía móvil también ha incrementado. 
Por ejemplo, en Europa existen 106 líneas telefónicas por cada 100 habitantes 
(EuroStat, 2014). 
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A pesar de los numerosos beneficios de las TIC (Abeele & De-Cock, 2012; Livings-
tone, 2008) su rápido y constante crecimiento también ha traído consigo perjui-
cios (Cabello, 2013; Sahin, 2010), especialmente para los jóvenes y menores, de-
rivados de las nuevas formas de violencia que surgen de la utilización de estas 
tecnologías, como es el caso del «sexting» (difusión de imágenes de contenido se-
xual o erótico), el «grooming» (acoso sexual a menores) o el ciberacoso, entre otras 
(Delegación del gobierno para la violencia de género, 2013). El ciberacoso es uno 
de los efectos negativos asociado al mal uso de las TIC que más fuerza está to-
mando en nuestra sociedad (Burgess-Proctor, Patchin & Hinduja, 2009; Micro-
soft, 2009; Ortega & al., 2008; Tejedor y Pulido, 2012). Se puede definir como 
una forma de intimidación, acoso y malos tratos por parte de un individuo o gru-
po hacia otro, implicando el uso de medios tecnológicos como canal de agresión 
(Ortega & al., 2008; Smith & al., 2008). En la misma línea, otros autores utilizan 
el término para referirse a cualquier forma de intimidación u hostilidad a través 
de las TIC (Belsey, 2005), o a una forma de agresión social online (Willard, 2004). 
Entre las conductas que puede realizar la persona agresora se encuentran el en-
vío y difusión de mensajes ofensivos o vulgares, el envío de mensajes amenazan-
tes, la difusión de rumores sobre la víctima, la violación de intimidad, la exclu-
sión social, o la suplantación de la identidad (Willard, 2005). 
En la actualidad, tanto los estudios internacionales como los llevados a cabo en 
España, muestran la existencia de este tipo de agresiones en adolescentes (Del-
Rey, Casas & Ortega, 2012; Félix-Mateo, Soriano-Ferrer, Godoy-Mesas & Sancho-
Vicente, 2010; Garaigordobil, 2011; Ortega & al., 2012) y que se produce funda-
mentalmente a través de dos vías: el teléfono móvil e Internet (Buelga, Cava & 
Musitu, 2010). Así por ejemplo, investigadores como Price y Dalgleish (2010) ci-
fran la implicación de los adolescentes en ciberacoso entre el 20% y el 50%. En 
España, trabajos como los de Buelga y otros (2010), Cava, Musitu, y Murgui 
(2007), Ortega y colaboradores (2008), Calvete, Orue, Estévez, Villardón y Padilla 
(2010), Bringué y Sádaba (2009), Del Río, Sádaba y Bringué (2010) también refle-
jan porcentajes similares de implicación. En este sentido, un estudio transnacio-
nal realizado en Europa sobre ciberacoso informa de que el 29% de los adolescen-
tes afirma haber sido víctima de ciberacoso (Microsoft, 2009). En los jóvenes, este 
fenómeno se ha comenzado a estudiar tímidamente en otros países (Dilmac, 
2009), quedando al margen en España los estudios en población juvenil. 
Un aspecto al que se le ha prestado poca atención incluso en los estudios realiza-
dos con muestras de jóvenes en otros países es al análisis del ciberacoso en el 
ámbito de las relaciones de noviazgo. Las TIC constituyen un elemento importan-
te de las relaciones entre los jóvenes en general, y de las relaciones íntimas en 
particular, haciéndolos más susceptibles de ser controlados y agredidos por sus 
parejas (Burke, Wallen, Vail-Smith & Knox, 2011). Algunos estudios así lo mues-
tran. Por ejemplo, Spitzberg (2002) puso de manifiesto que al menos la mitad de 
los jóvenes que habían sufrido ciberacoso identificaban a su pareja como la per-
sona acosadora. Alexy, Burgess, Baker y Smoyak (2005) mostraban que entre los 
jóvenes que con mayor frecuencia solían acosar tecnológicamente a otro destaca-
ba la pareja íntima. En la revisión realizada no se han encontrado estudios que 
analicen ciberacoso en relaciones de noviazgo de jóvenes en España. Por ello, pa-
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ra ampliar la literatura al respecto en este trabajo analizamos la incidencia del 
fenómeno en relaciones de noviazgo en una muestra compuesta por jóvenes uni-
versitarios, describiendo los niveles de victimización y de ciberacoso a través del 
teléfono móvil y de Internet. Aunque podría estudiarse el ciberacoso sin distinguir 
a través de qué medio se realiza, entendemos que la telefonía móvil va más allá 
del mero acceso a internet por lo que, siguiendo estudios previos, optamos por 
analizar la implicación en este fenómeno tanto a través del teléfono móvil como de 
internet (Buelga & al., 2010). 
Otro aspecto a tener presente en el estudio del ciberacoso son las diferencias de 
género ya que los resultados al respecto no son concluyentes. Así, mientras que 
algunos trabajos no encuentran un nexo estadístico entre ciberacoso y género 
(Finn, 2004), otros si lo encuentran (Li, 2006) y apuntan a que los chicos (en 
comparación con las chicas) suelen ser los que cometen más actos de ciberacoso, 
y las chicas (en comparación con los chicos) suelen ser las víctimas mayoritarias 
de este tipo de violencia (Burgess-Proctor & al., 2009; Calvete & al., 2010; Estévez 
& al., 2010; Félix-Mateo & al., 2010; Finn & Banach, 2000). Por ello, el segundo 
objetivo de este trabajo es analizar las diferencias de género en el ciberacoso que 
tiene lugar en el contexto de las relaciones de noviazgo de una muestra compues-
ta por jóvenes universitarios. A tenor de los estudios mencionados previamente 
sobre victimización y ciberacoso en adolescentes, se espera encontrar que un ma-
yor porcentaje de chicas que de chicos universitarios informe haber sido cibervic-
timizadas por sus parejas durante el último año (Hipótesis 1) y que un mayor 
porcentaje de chicos que de chicas informe haber acosado tecnológicamente a su 
pareja durante el último año (Hipótesis 2).  
Finalmente, uno de los aspectos que más concentra los esfuerzos investigadores 
sobre el fenómeno en adolescentes tiene que ver con los factores relacionados con 
la implicación en el ciberacoso (Sticca, Ruggieri, Alsaker & Perren, 2013). Algunos 
estudios (Elipe, Ortega, Hunter & Del-Rey, 2012; Estévez & al., 2010) han seña-
lado que la cybervictimización se relaciona con la implicación en el ciberacoso 
como agresor. También los estudios sobre bullying en contextos tradicionales han 
mostrado la relación entre haber sido víctima de bullying y el ejercicio del mismo 
(Avilés & al., 2011; Rodkin & Berger, 2008; Romera, Del-Rey & Ortega, 2011). 
Dada la relevancia de esta variable, y la inexistencia de su estudio en población 
joven, el tercer objetivo de este estudio es analizar la relación entre haber sido 
victimizado por la pareja a través del teléfono móvil o de Internet y la implicación 
en el ciberacoso como agresor a través del mismo medio. En este sentido, y ba-
sándonos en la literatura previa sobre adolescentes, esperamos que aquellos y 
aquellas jóvenes que han sido victimizados a través del teléfono móvil por su pa-
reja informen de mayores niveles de ciberacoso hacia la misma a través de este 
medio que aquellos/as que no han sido victimizados por su pareja (Hipótesis 3). 
Del mismo modo, aquellos/as jóvenes victimizados a través de Internet por su 
pareja informarán de mayores niveles de ciberacoso hacia ésta a través de este 
medio que aquellos/as que no han sido victimizados a través de Internet (Hipóte-
sis 4). 
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2. Material y métodos 
2.1. Participantes 
La muestra estuvo formada por 336 estudiantes de primer curso de las titulacio-
nes de Educación Primaria, Psicología y Periodismo de la Universidad de Sevilla, 
180 mujeres y 155 hombres, de edades comprendidas entre 18 y 30 años 
(M=20,67; DT=4,26), donde se aplicó un muestreo por conveniencia. Todos mani-
festaron tener una orientación heterosexual y participaron voluntariamente sin 
recibir ninguna contraprestación por ello.  
 
2.2. Instrumentos 
Se empleó el método inductivo-deductivo con un tratamiento de los datos y un 
enfoque cuantitativo. Se aplicó un cuestionario que recogía la siguiente informa-
ción:  
Datos socio-demográficos (edad, sexo, orientación sexual, curso, titulación).  
Frecuencia de victimización y ciberacoso en las relaciones de noviazgo a través 
del teléfono móvil e Internet durante el último año. Para recabar esta información 
se emplearon las cuatro siguientes escalas:  
Escalas de ciberacoso a través del teléfono móvil y de Internet. Para medir el cibe-
racoso hacia la pareja durante el último año a través de la telefonía móvil e Inter-
net nos basamos en la Escala de victimización entre iguales que ha demostrado 
tener adecuadas propiedades psicométricas (Buelga & al., 2010; Cava & al., 
2007), ajustando la redacción a las relaciones de noviazgo. Tanto la medida de 
ciberacoso hacia la pareja a través del teléfono móvil, como la de ciberacoso a tra-
vés de Internet, presentaban una escala de respuesta de cuatro puntos, siendo 1 
(nunca), 2 (algunas veces), 3 (bastantes veces) y 4 (muchas veces). Ejemplos de 
ítems de la primera escala son: «He insultado o ridiculizado con mensajes o lla-
madas a través del teléfono móvil a mi pareja», «He contado mentiras o rumores 
falsos sobre mi pareja a través del teléfono móvil». Ejemplos de ítems de la escala 
de ciberacoso a través de Internet son: «He insultado o ridiculizado a través de 
Internet a mi pareja», «He contado mentiras o rumores falsos sobre mi pareja a 
través de Internet». La consistencia interna para ambas escala fue satisfactoria, 
siendo α=0,75 para la escala de ciberacoso a través del teléfono móvil, y α=0,75 
para la escala de ciberacoso a través de Internet. 
Escalas de victimización a través del teléfono móvil y de Internet. Para medir el 
ciberacoso experimentado, tanto por hombres como por mujeres, por parte de sus 
parejas durante el último año a través del teléfono móvil y de Internet nos basa-
mos en la «Escala de victimización entre iguales, utilizada y validada en contexto 
español (Buelga & al., 2010; Cava & al., 2007) (α=0.76 y α=0.84, respectivamen-
te), ajustando la redacción a las relaciones de noviazgo. Estos ítems presentaban 
una escala de respuesta de cuatro puntos, siendo 1 (nunca), 2 (algunas veces), 3 
(bastantes veces) y 4 (muchas veces). Ejemplos de ítems que evalúan la victimiza-
ción sufrida a través del teléfono móvil en las relaciones de noviazgo son: «mi pa-
reja me ha insultado o ridiculizado con mensajes o llamadas a través del teléfono 
móvil», «mi pareja ha contado mentiras o rumores falsos sobre mí a través del te-
léfono móvil». Ejemplos de ítems que miden la victimización sufrida por parte de 
la pareja a través de Internet son: «mi pareja me ha insultado o ridiculizado a tra-
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vés de Internet», «mi pareja ha contado mentiras o rumores falsos sobre mí a tra-
vés de Internet». La consistencia interna para la escala de victimización a través 
del teléfono móvil fue de α=0,62, mientras que la consistencia interna para la es-
cala de victimización a través de Internet fue de α=0,70. 
 
2.3. Diseño 
El diseño de la investigación fue de tipo no experimental, en concreto se trata de 
un diseño de tipo transversal correlacional. 
 
2.4. Procedimiento 
Los participantes contestaron el cuestionario en sus clases, garantizándoles su 
privacidad y el anonimato de las respuestas. En primer lugar contestaron las 
cuestiones sociodemográficas, seguidamente las escalas de victimización y cibe-
racoso en las relaciones de noviazgo y, al finalizar, recibían un resumen acerca de 
los principales objetivos del estudio.  
 
3. Análisis y resultados 
Los datos se analizaron con el paquete estadístico SPSS (versión 18). Para anali-
zar los niveles de victimización y de ciberacoso, es decir quiénes habían recibido o 
emitido algunas de las conductas descritas anteriormente en su relación de no-
viazgo durante el último año a través del teléfono móvil y de Internet, se realiza-
ron análisis de frecuencias. Posteriormente, se realizó una comparación de me-
dias entre las puntuaciones de victimización y ciberacoso por parte de la pareja a 
través de las nuevas tecnologías, en función del género. A continuación, se calcu-
ló el coeficiente de correlación de Pearson en las variables objeto de interés en 
este estudio (victimización a través del teléfono móvil, victimización a través de 
Internet, ciberacoso a través del teléfono móvil, ciberacoso a través de Internet). 
Finalmente, se llevaron a cabo análisis de regresión jerárquica con objeto de co-
nocer la influencia de la victimización y del género en la implicación en el cibera-
coso hacia la pareja a través de ambas tecnologías.  
 
3.1. Frecuencia de victimización y ciberacoso en las relaciones de noviazgo 
a través del teléfono móvil e Internet 
En las tablas 1 y 2 se presentan los niveles de victimización y ciberacoso infor-
mados por la muestra. Los resultados muestran que, durante el último año, el 
57,2% de la muestra informan haber sido victimizados por sus parejas a través 
del teléfono móvil y el 27,4% mediante Internet. En lo relativo a los datos de cibe-
racoso hacia la pareja, los resultados muestran que el 47,6% informa haber utili-
zado el teléfono móvil para acosar a su pareja, mientras que el 14% utilizó Inter-
net.  
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Tabla 1. Frecuencia de victimización por parte de la pareja  
a través del teléfono móvil y de Internet 

 
 

Nunca Algunas 
veces 

Bastan-
tes veces

Muchas 
veces 

Total victi-
mización 

Móvil; n=336 42,8% 54,8% - 2,4% 57,2% 
Internet; 
n=336 

72,6% 24,4% 2,7% 0,3%  27,4% 

 
Tabla 2. Frecuencia de ciberacoso hacia la pareja a través  

del teléfono móvil y de Internet 
 
 

Nunca 
Algunas 

veces 
Bastan-
tes veces

Muchas 
veces 

Total agre-
sión 

Móvil; n=336 52,4% 46,1% 1,2% 0,3% 47,6% 
Internet; n=336 86% 13,4% 0,6% -  14% 

 
3.2. Diferencias de género en victimización y ciberacoso en las relaciones de 
noviazgo a través del teléfono móvil e Internet 
Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en función del género, 
tanto en la victimización sufrida como en el ejercicio del ciberacoso a través del 
teléfono móvil e Internet (tabla 3). Los resultados muestran que los hombres in-
formaron de una mayor victimización que las mujeres por parte de sus parejas, 
tanto a través del teléfono móvil como a través de Internet. Respecto a las dife-
rencias en función del género en las conductas de ciberacoso, los hombres infor-
maron de una mayor perpetración de ciberacoso que las mujeres hacia sus pare-
jas, tanto a través del teléfono móvil como de Internet. 
 

Tabla 3. Media y desviación típica en victimización y acoso en las relaciones  
de noviazgo de chicos y chicas a través del teléfono móvil e Internet 

 Victimización 
 
 

 Ciberacoso 

Curso Chicas Chicos F T Chicas Chicos F T 

Móvil  
n=336; M (DT) 

1,16 
(0,26) 

 

1,29 
(0,34) 

  
14,84*** -3,83 1,09 

(0,15) 
1,19 
(0,32) 

25,16**
* 

-3,65 

Internet 
n = 336; M 
(DT) 

1,14 
(0,35) 

1,24 
(0,36) 

7,02** -2,65
1,06 
(0,14) 

1,14 
(0,28) 

16,57** -3,00 

***p<0,001; **p<0,01, M: Media, DT: Desviación Típica. 
 
3.3. Relación entre victimización y ciberacoso en las relaciones de noviazgo 
a través del teléfono móvil y de Internet  
Se observó una alta asociación entre estar involucrado en conductas de victimi-
zación y ciberacoso en las relaciones de noviazgo, tanto a través del teléfono móvil 
(r=.57; p<0,01) como de Internet (r =.47; p<0,01). Para analizar la influencia de la 
victimización y del género en la implicación en el ciberacoso hacia la pareja a tra-
vés de ambas tecnologías se realizó un análisis de regresión jerárquica para cada 
tipo de ciberacoso (ciberacoso a través del teléfono móvil y ciberacoso a través de 
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Internet). Previamente a los análisis, y siguiendo las indicaciones de Jaccard, Tu-
rirsi y Wan (1990), todas las variables continuas fueron centradas.  
El primer análisis de regresión se realizó con objeto de explicar las conductas de 
ciberacoso de la muestra de universitarios hacia la pareja a través del teléfono 
móvil (tabla 4). En el primer paso se introdujeron las variables Victimización por 
Móvil y Género, y en el segundo paso, la interacción entre estas variables. Este 
análisis mostró un efecto principal de la variable Victimización por Móvil, (β=0,56, 
t=12,21, p<0,001). A mayores niveles de victimización a través del teléfono móvil, 
mayores niveles de ciberacoso hacia la pareja a través del teléfono móvil. Este 
efecto debe ser interpretado teniendo en cuenta la interacción de segundo orden 
que se produjo entre las variables Victimización por Móvil y Género (β=0,24, 
t=3,46, p<0,001) (figura 1). 
Analizando esta interacción obtenemos que, en el caso de aquellas personas que 
no habían sido victimizadas por su pareja a través del teléfono móvil, no se en-
contraron diferencias entre el ciberacoso que hombres y mujeres perpetraron a 
través del teléfono móvil a su pareja, (β=-0,15, t=-1,86, p=n.s.). Sin embargo, 
cuando se trataba de personas que habían sido victimizadas por su pareja a tra-
vés del teléfono móvil, los hombres en comparación con las mujeres, informaron 
de mayores niveles de ciberacoso hacia sus parejas a través del teléfono móvil 
(β=0,21, t=3,03, p<0,01). 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Figura 1. Relación entre la victimización a través del teléfono móvil y el ciberacoso  
hacia la pareja en las relaciones de noviazgo a través del teléfono móvil en función  

del género de los participantes. 

Tabla 4. Regresión con ciberacoso hacia la pareja a través del 
teléfono móvil como variable dependiente 

Variable ΔR²Ajust. Δ F  Error 
tip. 

Beta T 

Paso 1 0,34 84,21*** 0,2   
 Victimización móvil    0,03 0,56  12,21*** 
 Género    0,02  ,08  1,78 

Paso 2  0,02 11,94***  0,20   
 Victimización móvil X género    0,07 0,24  3,46*** 
*** p<0,001 
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El segundo análisis de regresión se llevó a cabo sobre las conductas de ciberaco-
so hacia la pareja a través de Internet (tabla 5). En el primer paso se introdujeron 
las variables Victimización por Internet y Género, y en el segundo paso, la inter-
acción entre estas variables. Este análisis mostró un efecto principal de la varia-
ble Victimización por Internet, (β=0,46, t=9,41, p<0,001). A mayores niveles de 
victimización a través de Internet, mayores niveles de ciberacoso dirigidos hacia 
la pareja a través de Internet. Este efecto debe ser interpretado teniendo en cuen-
ta la interacción de segundo orden que se produjo entre las variables Victimiza-
ción por Internet y Género (β=0,38, t=6,02, p<0,001) (figura2). 
Analizando la interacción obtenemos que en el caso de las personas que no ha-
bían sido víctimas de ciberacoso a través de Internet por parte de sus parejas, no 
existían diferencias entre los niveles de ciberacoso que hombres y mujeres infor-
maban haber dirigido hacia sus parejas a través de Internet, (β=-0,08, t=-1,15, 
p=n.s.). Sin embargo, cuando los participantes habían sido victimizados a través 
de Internet por su pareja, los hombres informaban mayores niveles de ciberacoso 
a sus parejas a través de Internet que las mujeres (β=0,18, t=2,20, p<0,05).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Figura 2. Relación entre la victimización a través de Internet y el ciberacoso hacia la pareja 
en las relaciones de noviazgo a través de Internet en función del género de los 

participantes. 

Tabla 5. Regresión con ciberacoso hacia la pareja a través de 
Internet como variable dependiente 

Variable ΔR²Ajust. Δ F  
Error 
tip. 

Beta T 

Paso 1 0,23 50,00*** 0,19   
 Victimización Internet   0,03 0,46  9,41*** 
 Género   0,02 0,09  1,93 

Paso 2  0,08 36,29***  0,18   
 Victimización Internet 
Género   0,05 0,38  6,02*** 

*** p<.001 
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4. Discusión y conclusiones 
Este trabajo analiza las conductas de victimización y ciberacoso a través del telé-
fono móvil y de Internet en las relaciones de noviazgo de una muestra compuesta 
por jóvenes universitarios. Con ello, se ha contribuido a la ampliación de la litera-
tura existente desde una triple perspectiva: en primer lugar el trabajo se centra 
en los jóvenes, lo que complementa los estudios existentes, que en España se han 
centrado principalmente en la población adolescente; en segundo lugar, analiza el 
ciberacoso entre jóvenes que mantienen una relación de noviazgo, ampliando la 
información existente en otros trabajos centrados en relaciones entre iguales y en 
contextos escolares; por último, analiza el rol del género y de la relación entre ha-
ber sido victimizado previamente por la pareja a través de estas tecnologías y la 
implicación en el ciberacoso como agresor. 
Respecto a los niveles de victimización y ciberacoso, los resultados obtenidos 
muestran que un 57,2% de los participantes manifiesta haber sido victimizado 
por el móvil y un 27,4% a través de Internet, mientras que un 47,6% manifiesta 
haber ejercido ciberacoso a través del móvil y un 14% a través de Internet. Estos 
resultados suponen un apoyo a los de otros estudios internacionales (Alexy & al., 
2005; Burke & al., 2011), que ponen de manifiesto la presencia de este tipo de 
comportamientos hacia la pareja en jóvenes universitarios a través de las nuevas 
tecnologías, y amplían la literatura existente sobre ciberacoso al documentar este 
fenómeno en una muestra compuesta por jóvenes universitarios españoles. 
Por lo que respecta a las diferencias de género, en las conductas de victimización 
en las relaciones de noviazgo los chicos, en contra de lo esperado en la Hipótesis 
1, informaron de mayores niveles de victimización por parte de sus parejas que 
las chicas, tanto a través del teléfono móvil como de Internet. Por el contrario, en 
el caso de las conductas de ciberacoso, los chicos informaron de mayores niveles 
de ciberacoso hacia su pareja durante el último año, tanto a través del teléfono 
móvil como de Internet, apoyando así la Hipótesis 2 de este trabajo. Estos últimos 
resultados irían en la línea de los informados por recientes estudios con pobla-
ción adolescente (Buelga & al., 2010; Calvete & al. 2010; Elipe & al., 2012; Esté-
vez & al., 2010; Féliz-Mateo & al., 2010; Finn & Banach, 2000), que ponen de 
manifiesto que los chicos realizan más conductas de ciberacoso que las chicas, 
ampliando la información existente al realizarse este trabajo con una muestra de 
población de más edad (jóvenes) y en un contexto relacional diferente (relaciones 
de noviazgo). No obstante, estos estudios también suelen situar a las adolescen-
tes como las víctimas mayoritarias de las conductas de ciberacoso por parte de 
los adolescentes (Burguess-Proctor & al., 2009), mientras que en nuestro estudio 
son los chicos los que informaron de una mayor cibervictimización, lo que se 
muestra en la misma dirección de algunos trabajos más recientes realizados con 
jóvenes en otros países (Burke & al., 2011). 
En cuanto a la relación entre haber sido victimizado por la pareja a través del te-
léfono móvil o de Internet y la implicación en el ciberacoso como agresor a través 
del mismo medio, se observan dos efectos principales que muestran apoyo a las 
Hipótesis 3 y 4 de este estudio, respectivamente. Sin embargo, estos efectos de-
ben ser interpretados considerando los efectos de interacción junto al género de 
los participantes. Se encontró que en comparación con las chicas, los chicos que 
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manifestaban haber sido victimizados a través del teléfono móvil por sus parejas 
eran los que informaban haber dirigido más conductas de ciberacoso hacia sus 
parejas a través del teléfono móvil. De manera similar, el ciberacoso hacia la pa-
reja a través de Internet se veía influido por la victimización a través de Internet 
en interacción con el género. Los chicos, en comparación con las chicas, que ha-
bían sido victimizados por sus parejas a través de Internet eran los que informa-
ban haber dirigido mayores niveles de acoso hacia sus parejas a través de este 
medio. Los resultados de este trabajo señalan la victimización sufrida por el 
miembro agresor como una variable relevante en el ejercicio del ciberacoso hacia 
la pareja, es decir, estos hallazgos resaltan la figura del agresor victimizado. Los 
resultados suponen un apoyo a aquellos estudios que así lo han sugerido tanto 
en el caso del ciberacoso (Elipe & al., 2012), como del bullying tradicional (eAvilés 
& al., 2011; Rodkin & Berger, 2008; Romera & al., 2011; Sticca & al., 2013) y re-
afirman la necesidad de considerar la victimización como una variable importante 
en estudios que analicen la implicación en el ciberacoso. 
Estos resultados podrían estar indicando una forma diferente de reaccionar entre 
chicos y chicas a las conductas de ciberacoso que tienen lugar en las relaciones 
de noviazgo, y abren interesantes preguntas tanto para la investigación teórica 
como aplicada. Por ejemplo, analizar si ante una situación de acoso tecnológico 
en el noviazgo, los chicos tenderían a reaccionar en mayor medida que las chicas 
implicándose en conductas de ciberacoso, mientras que las chicas tenderían en 
mayor medida a ignorar o a no responder con este tipo de conductas, o si por el 
contrario lo que puede estar reflejando este dato es un modo distinto de percibir 
las conductas de ciberacoso por parte de chicos y chicas. Es decir, ¿están sobre-
estimando los chicos su estatus de víctima o son las chicas las que lo subesti-
man? En cualquier caso las respuestas a estos interrogantes permitirán una ma-
yor comprensión de las diferencias de género en el fenómeno. En este sentido, 
sería de gran utilidad incluir en investigaciones futuras instrumentos de evalua-
ción que permitan una recogida de información cualitativa que aporte un mayor 
nivel de explicación sobre los resultados obtenidos. 
Este estudio presenta algunas limitaciones. El estudio ha analizado el ciberacoso 
en relaciones de noviazgo en una muestra de jóvenes universitarios, por lo que 
futuras investigaciones podrían complementar estos resultados analizando el fe-
nómeno en jóvenes sin estudios universitarios. Además se podrían tener en cuen-
ta otras variables no analizadas como la influencia en el ciberacoso hacia la pare-
ja del ciberacoso o del bullying tradicional sufrido por los jóvenes por parte de 
otras personas como amigos, compañeros o desconocidos.  
En definitiva, este estudio ofrece aportaciones novedosas al aproximarse al análi-
sis del ciberacoso en un grupo de mayor edad (jóvenes) al considerado habitual-
mente en la literatura (adolescentes), en un contexto relacional diferente (relacio-
nes de noviazgo) y aportando datos de estas características en contexto español. 
Los resultados sugieren una modernización en las formas de acoso hacia la pare-
ja de la mano de los nuevos cambios tecnológicos que está experimentando nues-
tra sociedad. Además identifica factores que contribuyen a su ocurrencia, apor-
tando información que puede ser de interés para futuras investigaciones e inter-
venciones orientadas a reducir su incidencia. 
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